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Nohay espacio para el silencio en
la cuarta planta. Lo llena todo un
intenso batiburrillo de sonidos.
Se escapan las notas de un violín
de la sala 504. Piano en la 503.
Tacones al inicio del pasillo. Vo-
ces en el rellano. El ascensor abre
sus puertas y se deja ver repleto
de jóvenes que ocupan el doble
con sus instrumentos. Quizás can-
sado de esperar, un músico carga
su violonchelo por las escaleras
hasta la sexta planta. La Escuela
Superior de Música Reina Sofía
acaba de cumplir 30 años y este
es su aspecto.

Poco tiene que ver con sus ini-
cios, en un chalé de Pozuelo de
Alarcón. Paloma O’Shea fundó en
1991 el centro, conunobjetivo am-
bicioso: contar con los mejores
maestros de cada instrumento.
Pero España no era un país refe-
rente en educación musical y el
reto se presentaba complicado.
O’Shea cuenta vía correo electró-
nico, 30 años después, cuál fue la
clavepara conseguirlo: “Tuvemu-
cha ayuda, empezando por el apo-
yo de su majestad la reina doña
Sofía, que fue fundamental. Mis
amigos Rostropóvich, Menuhin,
Mehta y Alicia de Larrocha me
ayudaron a tener a los mejores
profesores”. La plantilla inicial de
maestros la integraron Dmitri
Bashkirov (piano), Zakhar Bron

(violín), Daniel Benyamini (viola)
e Ivan Monighetti (violonchelo).
El reclamo funcionó. Y el talento
atrajo talento.

En aquella época ClaudioMar-
tínez-Mehner era un joven músi-
co en formación y recuerda las
palabras que el musicólogo Fede-
rico Sopeña decía entonces: “Los
músicos en España tienen tres sa-
lidas: por tierra, por mar y por
aire”. Y eso hizo. Con 18 años se
marchó en busca de la
mejor educación musi-
cal, conoció a Bashkirov
en Moscú y se convirtió
en su alumno. Cuando se
enteró de que daría cla-
ses en la Escuela Supe-
rior de Música Reina So-
fía, hizo las pruebas para
irse con él. “Le hubiera
seguido adonde fuera”,
cuenta años después.

Bashkirov era ya un
pianista de carrera inter-
nacional y referente de la
escuela rusa. ¿Cómo era
comoprofesor?Martínez-
Mehner recuerda que po-
nía el listón altísimo: “Lo
primero que aprendía-
mos de él es que lo que
hacíamos no bastaba
nunca. Podía ser muy
fuerte en clase. Podía gri-
tar. Conmigo llegó a des-
truiruna silla una vez. Pe-
ronunca lo toméen senti-
do personal. Al contrario,
como un indicio de que
quería sacar lo mejor de
mí. Tenía muy claro lo
que quería y sabía cómo conse-
guirlo”. Los profesores titulares
de la cátedra dan clases una sema-
na al mes en la escuela. El resto
de semanas, se encarga el profe-
sor asistente. Martínez-Mehner
acabó siéndolo de Bashkirov du-
rante un tiempo. Ahora es docen-
te en las Escuelas Superiores de
Música de Basilea y Colonia y este
lunes vuelve a la Escuela Reina
Sofía a homenajear a su maestro,
que falleció en marzo de 2021. El
centro organiza hoy y mañana
dos conciertos en su memoria.

El aula donde Bashkirov dio
clasesdesde 2008, cuando se inau-
guró la actual sede de la escuela
frente al Teatro Real, hasta 2021
luce ahora una placa en su honor.
Esta sala acoge una lección de
flauta con el profesor Jacques
Zoon. Un pianista acompaña y la
alumna toca. Las indicaciones del
maestro son casi tan aéreas como
el sonido del instrumento. Pero la
alumnaparece entenderlas: suspi-
ros, exhalaciones, un “aaaaahhh”.
Un “¡oh!, ¡oh!, ¡oh!”. Ella es una de
los cerca de 150 alumnos de la
escuela. La matrícula es gratuita,
hayunas 30 plazas disponibles ca-
da curso y las pruebas de acceso

no son fáciles. Al año reciben en-
tre 500 y 600 solicitudes, pero so-
lo ingresa un5%. JacoboChristen-
sen lo intentó tres veces. Entró a
la tercera y este es su cuarto año.

“Enmi primer año trabajé con
Zubin Mehta, en mi primer año.
¡Llegue aquí y trabajé con Zubin
Mehta! Yo que venía de cosas
muy buenas, pero ¿Zubin Mehta?
¿Plácido Domingo?”, cuenta co-
mo si aún lo estuviera asimilan-
do. Christensen descubrió su pa-
sión en casa. Sumadre es cantan-
te y quiso que él estudiara violín.
“Me encanta, aunque a mí lo que
me gusta es la música. Si me hu-
biera metido en violonchelo o en
piano creo que habría sido igual”,
dice. “Si hubiera sido por la ense-
ñanza musical del colegio lo más
probable es que no me hubiera
dedicado a la música. En los pla-
nes de estudio no resulta atracti-
va a los niños porque no está enfo-
cada a enganchar a un chaval que
aprenda jugando. Yo aprendí así.
Para mí fue un juego. Y a día de
hoy lo sigue siendo, más allá de
las horas que le metas, del nivel o
de lo estricto que pueda ser tu
profesor”.

Y el nivel que ve en la escuela

lo califica de élite: “De aquí salen
solistas increíbles. Puedo estar es-
tudiando en una cabina y tener al
lado al primer premio del concur-
so de no sé qué”.

¿En un ambiente tan competi-
tivo cómo se gestiona la presión?
“Mentiría si dijera que todos lo
gestionan bien. El mundo está di-
señado para considerar exitoso al
que hace giras mundiales. ¿Pero
puede entrar aquí una persona
que no tiene ambición? Difícil-
mente. Tocar a los 22 años enMu-
sikverein (sala de Viena que aco-
ge el Concierto de Año Nuevo),

como he podido hacer yo gracias
a la gira con la escuela, no lo pue-
des conseguir si no pones toda la
carne en el asador. Es una dicoto-
míamuy interesante en la que no
me sé posicionar. Seríamuy boni-
to decir haz lo que quieras, pero
es que si fuera así la escuela no
existiría”.

Julia Sánchez, directora gene-
ral de la Escuela Superior de Mú-
sica Reina Sofía, explica que que-
rer alcanzar un nivel tan alto pue-
de generar frustración: “Por eso
desde el principio intentamos
que haya un espíritu de colabora-
ción”. Eso se consigue, añade, con
asignaturas como lamúsica de cá-
mara y también enseñando a los
alumnos que hay más salidas que
ser solistas, como la docencia. “Ca-
da uno tiene que buscar su sitio.
A veces sí vienen pensando que
van a ser solistas y eso cambia un
poco cuando entran aquí y se dan
cuenta de que ser segundo violín
es igual de válido. Sin un segundo
violín no puede haber un primer
violín. Puedes tener una carrera
igual demaravillosa. Lo importan-
te es que cada uno desarrolle su
potencial al máximo y eso es lo
que intentamos aquí”, concluye.

La Escuela Reina Sofía celebra
en su aniversario dos conciertos
de homenaje a Dmitri Bashkirov

Tres décadas

alumbrando a la

élite de la música

Arriba, el profesor Jacques Zoon enseña flauta travesera a una alumna de la Escuela Superior de Música
Reina Sofía, el pasado miércoles. Abajo, cuatro estudiantes del centro posan para un fotógrafo. / C. ÁLVAREZ

VIRGINIA LÓPEZ ENANO, Madrid

El centro recibe
cada año unas 600
solicitudes, de las
que solo accede el 5%

“Intentamos que
haya un espíritu
de colaboración”,
dice la directora




